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EXPLICACIÓN DE U_HOJA DE PATRONES, 

Almilla n .M. 
ftyííVíis 34 íí Ja 40. 

Publicamos hoy el complemento de la colección 
fie objetos de ropa blanca, comenzada en el ante-
'̂ior patrón, y pov eso los números de los patro­

nes y de los dibujos bacen continuación á aque­
llos. La almilla que este dibujo representa es de 
nansouk, gnarnecida du tiras estrechas festoneadas 
que rodean con una dolíle lila el cnello, los puños 
de las mangas, las - '̂uellas, y aseyuran los peque­
ños pliegues colocados sobre los mismos puños y 
vueltas.—Se corlan los delanteros sobre ia fig. Ifí, 
dejando de mas la leía necesaria para un dobla­
dillo de 2 cenlímelros en los delanteros y otro de 
'¿ en la orilla inferior de los mismos ; la lig, 'M'¡ 
(espalda) debe orlarse con un dobladillo iyual {¡í 
cenlínielros) se liacen en los delanteros (desde el 
hombro) doce pliegues pequeños indieados en el 
palron que representa el borde exterior del pliegue; 
la linea de puntos señala la costura del pliegue, que 
es semejante á los pliegues de las camisas n."' 1 y 
2 (véase el patrón anterior). Los pliegues se cosen 

solamente hasta el sitio al que llegan 
las lineas.— Los delan 

espaldas se reúnen 
; una costura 
a en los eost 

dos desde — 
hasta B; 

en los hombros desde C hasta D; se hace una pes­
taña sobre todas estas cosluras, y en seguida el do­
bladillo que hay en el borde tle abajo de la almi­
lla. Las dos vueltas se cortan sobre la llg. ,'ío ; cad¡> 
uno de los cuatro dientes de estas vucllas se adorna 
con ü pliegues transversales, iguales á los de los 
delanteros ; los dos pliegues exteriores se orlan con 
una tira festoneada de balista ó de muselina, que 
tenga cenlímetro y medio de ancho. Esta tira está 
colocada ll'im, como lo indica la fig. :Í."). Para eje­
cutar mas laeilmenle las vuellas dichas, se toma 
una tira de nansouk de 10 centímetros de ancho y 
1)8 de largo; en esla lira se bacen los pliegues, 
guiándose por la íig. 3o en cuanto al espacio que 
o ii 5 debe separarlos: estos pliegues, cuando se 
terminan, deben ocupar una canlidad igual al de las 
10 lineas que indican los 3 pliegues de cada festón 

ALMILLA N." 1. ALMILLA DE NANSOUK Ó PERCAL 

Acompaña á este número un suplemento el cual ea una gran hoja de patrones. 
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se han coneliiiiln, so rni'la o 
la íi'A- .'i."), (icjando de mas la 

ó dií-Milo, niictilras qno los inlorvalns lisos son igua­
les ii ids inismns inlei'viilos señalaiios por ol pairon. 
(Jiiandc) lt)s i)]ieyiu's 
i'iiello viH'llo Kolii'e 
Irla ní'cosana, dfSjMies se orla el ya dicho cuello 
con una dnljle fila foriuada ])or (lo.s 
liras leslojieaílas que tcnt''a la •I/'' een-
liuielro y luediii y la '2." uno de au-
cho ; la I." lira :ie cose simplcin(!u-
le al iKU'de del cuello; la 2 . \ co­
locada Jiias arr iba , esíá jX'Spuu-
Irada (costura ú punió airjis); oslas 
liras se sujciau un poco eu ol luieco 
úc los feslonos. So cose el cuello cou 
el delanlcro coi'rospondienle, desdo 
Khasla F, al borde del ílobladillo, y 
se vuelve (le modo que el cuello que­
de asoyurado ; en medio de esto do-
liladülo, sobro la linea úc punios, se 
coloca la fíuarnicion jrshiuoada. (¡tie 
so (Miuqjone de dos lii'as unidas ]ior 
el lado opueslo á los iV'slones, y tiue 
leníi'au las dos Juntas 2 cenlímolros 
de aucho. Se i'edondoa jior arriba 
ol cuello sogun la íni'ni;i ild de la 
])orsoiia. hesj)ues do f^iiaruecido a-
quol con las lii'as dichas, se cose á 
la iibertui'a desde eslrolla con eslre-
Ila liaslíi (í oon G. 

La fig. ;ÍS reprcsonla Ja manga; en' 
eKa se hacen los pliegues que van in­
dicados por las lineas seguidas y en 
las de puntos, como siu'ode en los 
delanloros; hi'fig. ;ÍÍI Kqii'esenla la 
Miella; se la prepara eonio ol (̂ Uídlo 
\uello, después se cosen las dos lelas desde K has-
la la eslrella. 

El puño so corla dos locos Sf)!>re la IÍÍÍ-, •1(1; la 

AT.Mií . i .A N , " Í ; . 

v i s ; se in orla con una guai'ulcion feslonoada; en 
el lado mas anclu> do la vuolla so hace un pliegue 

.̂, -.y., <.L poniendo la n-ifz sobre el pini/o; se coloca en se-
(•oslura do cada pai'le de él so hace desde ,1 hasla , guída la estrella del lado oslrocho sobre la estrella 
K, después (ÍI pufio so une á la vnoílít uniendo las 
mismas lelras y los mismos signos. Se coso la 
manga desdo 'Y hasta J, desi)ues so la Iruncc por 
abajo, y se pega 
al jjuño J con J, 
estrella oon es-
li'olia, 2)un[oeon 
punió. Cuando 
so coso la maugii 
á la sisa , la 'V 
do la manga de­
be venir á bus­
car á la T del 
delanlcro. 

CL'ELLO VUELTO K," 1 , 

Almilla n."2. 

Ti\(uraa -ií á -i-Ü. 

Es I a almilla no se dií'orenoia do la anlei'ior sino 
en el cnollo, las niang;is y las vuellas de osla. Los 
jjliegnes do la almilla son ignali.'s ¡i los CÍQ la cami­
sa de doi'inir do nm^sli-o aniei-ior patrón. (A'éase). 
Los liTs pliegues iV' i'ada dolanloro so Iiaccn de io­
do lo largo de la almilla, mionlras que los 
van haciéndose mas y luascorUts, sin asegurar 
ol silio en ([ue lerminan. La espalda es igual 
la almilla pi'ocedonlo; mío de los dolanleros 
orlado por un dídilaflillo de ít centímetros, con 
nos de la misma tola; ol oiro dolanlero 
se guarneco con una tira, sobre la cual se 
hacen pliegues atravesados, y á cada lado 
do ella so coloca una gnai'niciíjn J'eslonea-
da díi 3 cenlimelríts y medio d(> ancho. 
Esla disposición os igual á la Í\Í' la camisa 
n." 2, que pnblicauuis en ol ¡mlorior pa­
trón. La lira jilegada al Iravós se tija á ia 
almilla jio)' oira lirila oslreciía, sobre la 
cual s(í hace una costura m f.y/iiui ([ue ase­
gura al mismo lienipo la gnaruicion fes-
íoncada. 

La ílg. U représenla lamilad de la man­
ga; se hacen .'i jiliegnos IUH'COS ; ol patrón 
indica uno y medio; so forman oslos plie­
gues colocando la cruz n." i so])re ol ])un-
lo u." i,—lii cruz n." 2 sobro el punlu n." 
2,'—la (̂ ruz n." 3 sobi'o oí punió u." '.i, y 
para l ao l r ami l ad do la manga, se sigue 
el orden inverso; so cosen las dos lelas 
de la manga desde L hasla M; se la frim-
(;e por alíajo, dejando Uso el espacio que 
se halla onlro el pmito y la M por cada la­
do de la coslura, después se cose la man­
ga al puño, que se ha coi'lado sobi'o la fig. 
-52 de du/j/e ancho. La vuella, íig. 4;í, se 
hace con una lira recia plegada al 1ra-

del lado ancho, y so reimen oslas dos parles por 
' una rósela que se comjjone do dos liras fesloneadas 
' que lengan, la nna 10 cenlímelros do largo, 1 y Iros 
i cuartos de ancho,—la oli'a H cenlímolros de largo, 

1 y cuarlo do ancho; so las IVuuce separadamenle, 
se las coloca una sobre oIra, y se pone en medio 
un bolfin pequeño de la misma Uda.—Se inlroduco 
la Auella en ol puño, y se los CÍJSO N con X, dejan­
do (¡ue caiga á hiparle d(! afuera la extremidad li-
bi'o de aqui'ila. 

El onoílo-corbata, del que la fig. A\ représenla la 
mitad , se hace coíuo la vuelta ; se compone de nna 
tira recia, que se,redondea,])ára formar la abertu­
ra del cnoilo, según ya otras voces lo hornos in­
dicado. Se corla una liriila sobi-o la íig. -ío, que se 
pega al cuello jionieudo O con f),—V con r ; se 
coloca en uno dt; hjs lados d(d cuello nn bolón in­
dicado en la íig. A't, y en oí olro una i'osela igual á 
la i\{} la vuella áv la manga;, dobaj(í Í]Í\ la i'osola se 
hace un ojal. Acabado que sea ol cuello, se cose á 
la almilla desdo la cruz hasla el pmto de la fig. 4o. 

Papalina de dormii' n .M. 

, .' , , Figuras 4fi j / 47. , 

nácese de lienzo fino ó nansouk; se guarnece por 
dolanle cou dos liras bordadas; por 
detrás, con una sola. El londo, qno 
hace nna punía por delaiilo, .se une 
por unonli'odos boi'dado á cada uno 
de los lados do la papalina; estos, 
qne tienen la forma redondeada, ter­
minan en largos cabos, qne se cor­
lan junios con aquellos do nn solo 
pedazo de lienzo. El fondo se corla 
al sesgo (íig. lü), dejando por delrils 
la lela nocosaria para hacer un an­
cho plioguo que sirva do jareta. Se 
coloca de cada lado de oslo fondo 
ol entredós, cuyo dibujo va incluso 
en el palron, empleando el medio 
siguienle : se pliega el fondo por ca­
da lado, á 6\ se pega el entredós 
p o r u ñ a coslura pespunleada hecha 
sobro la línea seguida, después so 
repulga el fondo debajo del eníre-
dos, se frunce oslo del lado opueslo 
desdo la cruz hasta la iraz.—Sobaco 
el ojal iiulicado en la íig. -ifi, des­
pués se pliega ol dobladillo, ol cual 
.se sujeta ])0i' una coslura pes])nn-
leada. So corlan dos liras eslrochas 
do la misma lela qm; la papalina; e.s-
las liras, de í cenlímolros y medio de 
ancho, 'ÍO cenlímolros de largo; se 
redondean por un lado, se corlan al 

sesgo por oi olro, de modo rpic lengan 3 cenlí­
melros de ancho; se repulgan todo al rededor, y 
se pasan por la jarcia y por ol ojal. El lado redon­
deado so guarnece con una lira bordada. 

líl rostat/o (fig. 47) se corla al liilo; se l<> haco al 
redodoi'un (lobladllio, exceplo en la parlo superior, 
que es redojuleada, después se pega al fondo por 

u n a c o s l u r a á 
pespunte desde 
Q hasla U ; se a-
prieían los frun­
cidos del fondo 
á iin úc fpie se 
coloquen en el 
espacio quo hay 
entre O y H; una 
pequeña lira de 
dos lercios de 
c c n l í m e l r o de 

ancho cubre osla costura pr)r el interior; osla lira 
se sujela al revés por una cttslnra repulgada al de­
recho, y so pospunlca sobre toda la línea de puntos 
de la n'g. 47. 

Para hacer la primera guarnición quo rodea la 
papalina, se loma una lira bordada de 1 nielro, 32 
conlimolros, que lenga 3 3/4 de ccnlímelro de au­
cho, que se frunce por medio de una costura á 
punió por cima, enrollando ia nuiselina debajo del 
dedo; se cose osla guarnición al rededor {\v la pa­
palina, nianloniénilola ¡¡lana jjor delnis. mieulias 
se la frunce ]]or dolanle sobre la linea tina indica­
da en el n." 47. ("lira guarnición, de 1 meiro y 3 
cenlímelros, so colora sobre aqucdla; esla guarni­
ción, del mismo ancho que la primera, fi'uncida co­

mo aquella, cosida sobre la línea que se­
ñala su silio en las figuras 40 y 47, s(! for­
mina bajo los onlredos. Las caídas ó cabos 
so guarnecen con una tira bordada de 23 
cenlímelros do lai'go, fruncida y cosida al 
rededor de la parle redondeada; esta li­
ra Mono 3 cenlímelros de ancho; se la 
corla nu poco al sesgo por cada exlremn, 
de modf) quo no se lo deje en ellos sino 
2 cenlímelros. 

CXiA.l.0 Vl^ilLTO N . " 2 . 

CAMISA TAKA CAnAT.LKRÜ. 

Papalina de dormir n." 2. 

Fifiums /i8 y ^9. 

Si se baco esla papalina de nansonk ó 
Jjatisla, servirá solo para dormir ; si se 
emplean musolina y oncagos para guarno-
coi'la, podr;í elevarse ;t la dignidad de una 
papalina do mañana. El fondo (íig. 48) 
debe corlai'so al sesgo, colocando el do­
blez de la tela sobi'o la línea que índica 
el medio. El ala (fig. 40) delte corlarse 
al hilo, colocando ol doblez (y por consi­
guiente la lela doble) sobre la línea qne 
señala el medio del a l a . ^ S c cose esta de 
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" híisia lii iislrella; se la pega al fondo de modo que 
'')s leinis se jiuUeii, S con S por di'huUc,—T con 
^ por (IcLrás ; p(ir li,s huhis U con 1',—V con V, 
"¡UilenuMiíJo el londo i)lann por ddanLe hasla la U, 
Y"}' rniiicido (icsilc la U hasla la V, muy poco IViinci-
[fj» <lcsdc la [í hasía la T. Se unen eslas dos pai--
'j*'̂  id derecho, lomando al mismo li('m[)o una tira 
!•, rf^'^' ^^^ ' '̂ 1/^ eeiifimeiros de ancíut, que so 
*̂ ('obla en seüukfa sobre la cosinra v (luc se oes-

mangas son de lela mas fina que el cuerpo y líis 
mangas. Hemos indicado en la lig. .-i! la disposición 
de los pliegues; si se leúdese el hacer nii li'aljajo 
Um grande, se ¡lodrian Ibi-mar los ¡juegues mas an­
chos, ó en (in, comin-ai' ])iiegues ju-epacados ya. La 
lig. ol représenla la milasl del euei'po delanlero, 
esLü es, hasta la abertura ; se (hdjc jíor cnnsiguien-
(e prolongaiia sohi'O la h'nca que eono"enza en la le­
tra K, y sobre la de puidos ([ue indica el uu-dio del 
cuerpo delantero, con ai'i'eglo á la [¡ersona á cpiien 
.se destine la camisa. Xneslro modelo liene, ÚCMQ 
la parle iníerior hasla la sisa, 70 eentinudros de 
largo; el cuerpo de dclrás tiene el largo mismo, pe­
ro se le ha dado en ol medio, por detrás, 'Jo centí-
nietros. La sisa eslil corlada en uno y oli'o cuerpo; 
la línea corta, colocada en el interior, indica td si-
lio en (pie el cuer|)0 de delrás debe cortarse al ses­
go Iiasla el IUÍUIÍO. 

Pai'a hacer la parte plegada, se hace una corta­
dura transversal en la camisa, que parla desde don­
de concluye la abei'tnra del pecho, se loma en la 
lela del cuerpo la parle necesaria para los pliegues; 
se pliega en seguida el jiedazo ÍiU'(.'i'Íor, y se le une 
al .superior por nu'dio déla lira pequeña indicada 
en el patrón. La cartcrilla con ojales, ignaimenle 
señalada en la figura, se cose al mismo liempo, y se 
distribuyen los pliegues de modo que debajo de ella 
él ciicr/jo ([uo(U< ]dano. 

La pieza del hombro (fig. 32) se pespunlea sobre 
el cuerpo delantero desde A hasla B, dcspnes se 
le pega el CNPI-JIO de deiríts, que debe .ser liso desde 
el pinito hasta la cruz de la lig. 52. Esta pieza va 
Torrada, y el forro se sujeta con una ef)slnra repul­
gada.— La lig. a^ représenla la nulad del cuello, 
que debe ser doble, pespunlcado al 'i^dedoi', eolo-

PAPALINA DE DORMIR X." I . 

puntea sobre el fondo. Kl ala se rodea con un dobla­
dillo niny estrecho, y se coloca la jareta, que se 
•compone de una lira estrecha, Iden al derecho, y 
^nlonccs se pespuntea, bien al revés, pegándose por 
lina costura repulgada. Las dos liras que sirven 
para fruncir la papalina llenen cada una G y 1/2 
í^onlimelros de ancho por 78 de largo; eslas liras 
iion de la misma lela, se pasan por la jai'cta, y sa­
len por el ojal ovalado que se señala en el patrón. 

La guarnición se componí; do dos liras de mu­
selina, festoneadas con algodón color de rosa; cada 
una tiene 3 y 1/2 eenlimetros de ancho, por 1 me-
Iro y 21» centímetros de largo; una de ellas seco-
loca en el borde ilel ala y la oira sobre la línea de 
puntos. Los cabos file 10 y 1/2 centíirielros de an­
cho por AO de largo) solo "tienen un dobladillo, y 
se cosen en el interior de la papalina, en el sitio 
señalado por dos cruces (lig. Ad). 

Papalina de dormir n." 3. 
La parle de en medio y el ala se adornan coa 

pliegues atravesados, dispuestos tres á tres, y orla­
dos de liras feslo-
neadas, que cubren 
la costura que reú­
ne los lados. La 
guaruicion se com­
pone de dos tiras 
losloneadas y frun­
cidas. Los cabos ó 
caidas son de la 
misma tela, con un 
simple dubladillo. 

CUELLO tXGLtS. 

Camisa do caballero. 
l^iguras 31 d 55. 

La parte plegada, el cuello y las vueltas do las 

debe abrjtzar loda la sisa, señalada por una línea 
fina en la íignra. _ ^ ^ ^ _ _ _ ^ _ 

Cuello vuelto n." 1. 

FíV/KCdS 05;i y Q'.ih. 

Se corta sobre la lig. O-'̂ia un jiedazo de lela lina, 
después ulro de lela mas gruesa; se hace olro lanLü 

PAPALINA DE DORMIR ^í." 3 . 

para la ürilla (lig. G.'ib); se orla el cuello, por el la­
do redoiiíleado con una lira de lela fina cortada al 
sesgo, puesta anles de que las dos parles del cuello 
se cosan juntas. Después que esta lira se ha cogido 
en la coslura que reúne la parle de ari'iba y el foi--
ro, se la pespuntea dos veces sobre el cuello, en el 
sitio indicado por la línea de puntos; eslas costuras 
pespunteadas cogen (d forro ai mismo tiempo. Se 
cose en seguida el cuello á la tirilla desdo X hasta 
el punto. , ,,, __^___^____ 

Cuello vuelto n." 2. ¡ : • •! :| 

., , ,. ... Figuras 07u y (i7b. 

La fig. 67a representa la mitad del cuello, que se 
compone- de dos pedazos iguales, corlados el uno 
en tela fina, y cl olro, que sirve de forro, en tela 
mas gruesa. Se colocan enire los dos pedazos tres 
cordones redondos finos, asegurados por costuras 
pespunteadas, que se indican j)or líneas de punios, 
las cuales deben continuarse sobre todo el cuello; 
osle se pe.spnulca lambien por el borde, después se 
le arma sobre la tirilla (lig. U7b) Y con Y hasla la 
cruz. La tirilla es 
doble. 

PAPALINA DE DOIUUin N." 2 . 

cado en la camisa C con C, D con D. La fig. .5í re­
présenla la mitad de la manga; se cosen sus dos 
mitades desde K hasla F, dejanilo la abei'lura seña­
lada por una linea fina. La vuelta de ella, tloble 
como el eu(dlo, liene tres ojales y \m botón (los dos 
ojales de delante se unen por medio de un botón de 
metal); se coloca esla vnella solire la manga frunci­
da, G con G, punto con.//unfi), de modo que las dos 
F se encuentren, y que los fruncidos de la manga 
se Iiallen en el espacio comprendido enlrc las dos 
crucen de la vueila. Cuando se arman las niimgas, la 
E debe encontrarse con la E del cuerpo <lelantcro, 
la H con la II de la pieza del hombro. La manga 

Cuello derecho pa­
ra hombre. 

Figura 64. 

Se hace el cue­
llo de lela triple, 
esto es, que se cor­
lan tres j>edazos so­
bre el patrón qne 
representa su mi-

CUELLO RECTO. 

. v . | - . ^ , . , T v , . . . . . l •'• •••' 

tad; .se le pespunlea todo al rededor, y se hacen 
los oíales allí indicados. 
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:.: ; ,. Cuello inglés. 

l'iijiira CiCi, 

T.imhion sfi IIÍIÍT osle ciicllo úe Iriplc k'la; so co 
loen 011 (;\ l)()i'¡Io, hiu;i!i ia parle cíe ari'iha, un eni 
don rcdoiidi) lino, siijcln por dos cosluras 
pospunloadas; (>] bíinlo inrcrii)r cslá guar­
necido poi' una onsliii'a lamhion ¡ii'spiin-
loada; oslas se ¡inlioun cu ol pati'otí ¡joi-
linoas i]í\ punios. No hay t|ni> docir qno ol 
patrón i'oprosonla la niilad tío! tiiollo. 

Peinador de nansoult. 

Kslo peinador lione una pieza lisa 
colocada dolrás. Los delanleros, 
fpio llegan hasla los lionibros, se 
unen á osla pieza pnr medio de iin 
enlrodos Ixu'dado. Kl onelloso eoin-
pone de nn oiilredos i'odeadii por 
una lira linniada. T.as maoíras, muy 
anolias, se orlan ])r>r olralira, íam-
líioii bordada. So colooan i.-inco 
bolones en uno de los delanleros 
y se ha(.'(ín cinco ojales en ol oiro 
para cerrar el peinador. 

richú-corbata. 

'Se le corla colocando ol nnnsouk 
ó la musolina al sesgo sobro el 
medio del (¡atron, que ríqu'osenla 
mi poco mas d(í la niilad del 
uchú. 

Se bordan de realce las tres pun­
ías, y se foslonea la orilla. 

estrecho; háeia oslo úllimo dobladillo, y por oí lado 
que se coloca en lo alio del (loínador, so di.Muinn-
ye osla (ira sesgándola, de mudo que so ia deje so-
iamonlo 12 ceníimetros de ancho; en sei^'nida so la 

'unco por primera voz á una dislancia de 11 y '1/2 
cenlínieíi'os del dobladillo mas ancho; y 
luego se le hace oiro IVuncido á 2 y J /2 
cenlíniolros de dislancia del dobladillo es­
trecho, después se coso osla íiuarnicion al 
borde del ]ieinador ¡xir dolanle, de modo 
que el volimlo caiga Inicia el lado fie afue­
ra, y que el bullón oslé algo ahuecado; el 
otro lado del peinador se guai-ncee de la 
misma manera. La giiarnieion de abajo 

Camisa escotada de señora. 

l'^iijuras íiíi á iiS. 

El largo tle osla camisa, desde la parle mas baja 
hasla el liomhro, es de 1 niclro y 20 cenlíniolros; 
su ancho es do I metro y '.IG cenlíniolros. 

La Ilg. 50 ro])]'Osonla la ]>arle superior del aiay--
pn. Se coloca la lela doble sobre la linea (lue Indica 
el medio riel hombro, ¡i lin do que las dos parles 
aníerior y jioslerior salgan de una sola iiieza; la si­
sa os igual por delanlo y por dolrás; la aberlura del 
cuello es mayor dolanle que <lolriis, como lo indica 
la lig. 50. Se prolonga el palron con arreglo á la 
estainra de la persona. La aiierlura se hace á 1 cen-
timelro de dislancia del medio, y se practica onlre 
las d(.is líneas que indican su sillo en la figura, lín el 
lado mas ancho se c(»loca un falso dobladillo de 
ccnlímclro y medio; el lado mas eslrccho se orla 
con oiro dobladillo que se uno á los pliegues. 

La pieza del deseolo'se corla (hibie sobre la lig. 38, 
se pliega en dos, después entro los dos pedazos se 
colocan A cordones redondos, dos á dos, entro los 
cuales so hacen coslurasá pespunle, que se indican 
por líneas do punios; se jmode reemplazar osle 
adorno por un bordado, si se quieren loner cami­
sas mas i'leganles.—Se IVuneo la parle del delante­
ro desde L hasla el /iiuifo, la do delr;is desdo X liasla 
la cruz, y se (;oloca esla pi(;za y el dobladillo que 
va unido á ella; este último debo caer sobro la aber­
lura del piíclio, L con L, y O 
con O; se lo pespuntea sobre 
la línea depunlos de la fig. 50. 
La dicha pieza debo slluarse 
por delante L con L; en el 
honibi'O M con M; detrás N 
con X. Se coloca en un la­
do un liolon y en el otro un 
ojal, indicado en el palron. Se 
cosen juntos los dos lados en 
el o.spaelo do medio cenlíme-
tro desde la aberlura. 

La ílg. .̂ 7 representa la mi­
tad de la manga; se la coso d 
hasla la cmz; so lo hace por abajo nn 
dobladillo adornado como la pieza d t ' 
escole, ilespuos se la pega á la sisa J 
con J y K con K. 

lione O melros de largo y 47 ce'n-
limelros de ancho; so le'baee por 
un lado un dobladillo de í conlí-
meli'os y medio, por ol oiro, un 
dobladillo eslrecho; se frunce ia 
guarnición, primoi'o á .'í ceníime­
tros de dislancia del dobladillo 
estrecho, y después so hace un se­
gundo IVimcldo á 7 cenlíniotrosy 
medio de dislancia del anterior; 
desiHios so coloca la guarnición 
lodo al rededor fiel peinador, de 
modo que el volanle do '¿-2 cen­
líniolros sobresalga del borde de 
aquel, y que el bullón quede al­
go hueco; osla úldnia guarnición 
se pega po?' dchnjo de la de los de­
lanteros. 

La íig. 50 re()rosenta la línea 
roela superior del peinador y la 
sisa, así como la linea que Índica 
su oseoladiu'a. Se coloca osla ii-
gni'a 5Í) sobi'o ol peinador de mo­
do que haya un espacio de 70 cen­
tímetros desde ol bordo del de-
lanleríi (sin conlar la guarnición) 
hasla la letra O. Según esla lig. .̂ ií) 
se cortan ol escolo y la sisa; el 

ce de nansouk y se adorna con volantes y bullo- ! espacio que se halla desde la loLra R enjre las dos 
nes. Esle peinador se compono de tres paños; c l j sisas, ijerlonoco á la parlo de tlolrás. Se hac 

PEINADOR DE KAKSOUK Ó PERCAL. 

1» 
del medio, colocado detrás, llene un molro y 43 
centímetros de largo, y osla corlado al sesgfl por 
cada lado en su parle ¡nfoi-lnr en nn espacio de 10 
eonlímotros: cada uno do los panos de delanlo tie­
ne 1 metro y 33 ceníimetros de largo; oslan corla­
dos al .sesgo por ahajo; de modo que los paños de 
dolante son por su parle mas anlerlor 11) centime-

I ncno-coRBATA. 
" / • . ' 

Iros mas corios que el medio del paño ih' delrás. 
Se hace al peinador ]ior abajo un dobladillo de 2 
ceníimetros. La guarnición ilel delanlero so compo­
ne lie una lira de 20 centimoli'os y medio de ancho, 
por 1 metro y 58 centímetros de lai'go. A uno de 
¡os lados de osla lir;i se le hace un (iobladillo de \ 

, , ^ ••ox\ á 

cada lado del delantero dos pliogm^s bui'cos <lirl-
gldos hacia atrás; la parte posterior tiene tros plie­
gues anchos, muy huecos; el de en medio es tri­
ple, los oíros dos, dobles, y estos se terminan á 5 
ceníimetros de dislancia de la sisa. 

La fig. 00 representa la mllad de la pieza del 
homlirit, se la corla de nn sob) ])edazo dejando de 
mas la lela necesaria para el dobladillo ([ue .se in­
dica; se la cose con una pestaña desde P hasta Q 
en el delanlero, y desde 11 hasla S en la i)ar|.c de 
delrás. 

La manga (fig. 61) está corlada en im solo peda­
zo; se la sesga por un lailo, en el SÍHD que ¡ndlca 
c-l palnm. La guarnición do las mangas, ignal ala 
del ¡)elna(Ior, se comjtono de un vobuile de (1 cen­
tímetros y medio ite ancho; ol dobladillo os dn 1 
cenlímelí'o, ol volanle, de \ metro y 70 conlime-
Iros de largo. Sobre esle volanle, colocado on el 
borde de la manga, cae un segundo con ])ullones 
y cabeza: se hace con una l i rado Lj ceníimetros 
de ancho, y 1 metro y 76 centínielros do largo. Por 
un lado se le hace un dobladillo de \ conlímolro, 
y por el opuoslo otro nmy estrecho. So lo frunce 
por pi'imera vez á ima dislancia de 2 y '1/2 centí-
metros de! dobladillo estrecho, y por segunda á 5 

Peinador Watteau. 

Figuras iiií á (53. 

Esto peinador, que puede tamliien 
servir de bala de casa en verano, cuan­
do se le lleva sobi-e una enagua bor­
dada ó guarnecida con volantes, se ha-

y 1/2 ceníimetros, y al opuesto oiro dobladillo muy ' cenlimeíros do dislancia del fruncido anteilor; des­
pués se rose esla L:narnlclon 
sobre las dos lineas de pun­
ios de la fig. 61. La manga 
se cose en seguida desde ^T 
hasta U, y se adorna con un 
laztí úc cinta i'osa. Ai coser 
la manga á la sisa, la U de­
bo hallarse sobre la U de la 
fig. 50. 

La fig. 62 représenla la mi­
tad del cuello, que se corla 
en un solo pedazo, y que se 
guarnece con un i-olanlc de 

ímeU'ííS de ancho, y 2 melros, 
ntímotros de largo. También se 

ace por un lado un dobladillo 
y por el otro uno ostreclio; so 
el volanle con mbcza, se le co-

redodor del cuello, queso co-
sohi'o la i)lcza del hombro U con 
"W con W , y después .se pega 
edor de la escolaiiura del cue-
plegado de 3 y 1/2 cenlímc-

rnncido en su medio. Dos pe­
do clnla rosa, cada uno de 56 

centímetros do largo, sirven para alar 
CAMISA ESCOTADA rARA SF.xoiiA. cl pe íuador . La fa l t r iquera (fig. 63) 
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cstii rodeada de un plegado ig;ual al del ruello, v 
se cose á 19 cmtimelrns de dislancia del burde 
del delaiiLcro, y á -¿i AvA borde superior del pei­
nador. ^ 

Almilla de nansouk. 

La pieza del peclio se eorla á parle, cubierta 
de plii^S"*'s, después guarnecida con -15 medallo­
nes bordados, que se orlan con una lira al sesgo 
pespuiUeada lodn al rededor. El delanlero se com­
pleta con una parte plegada, reunida á la almilla 
por una tira que se pespuntea. La espalda es an­
cha y lisa; se coloca en ella una jareta álaall .ura 
del lalle, y pasan por ella dos (iras con dobladillo 
que sirven ¡lara ceñir la almilla. Se pone sobre la 
costura del costado una presilla de la misma tela 
para sostener las liras. La manga es ancha, de tres 
pliegues, adornado cada uno con un medallón; se 
arma sobre un puño, cubierto con una vuelta, la 
cual se adorna también, así como el cuello, con 
un medallón bordado. 

y sólido; el ama de la casa habrá bordado, para los 
asientos, liras de tapicería representando guirnaldas 
de llores: el dibujo de eada una de citas ¡lodrá ser 
dilei'ente de los otros, pero el fondo debe ser e! mis­
mo, blanco ú gris claro; los colores claros son en 
realidad los mas sólidos para los fondos de tapice­
ría. Estas tiras bordadas allei'uarán con liras de tnr-
ciopelo azul lurqin'. Los cortinajes deberán ser del 
mismo color que el terciopelo délas tiras; pero este 
color solo contiene á las caras rosadas, dando una 
palidez lívida á los semblantes que carecen de co­
lor ; niieniras que en cambio los rostrosmuy encen­
didos bailan en 61 atenuado su efecto. Cuaodo una 
mujer es muy pálida, deberá por consiguiente elejir 
otro color para su saUla, tomando terciopelo granate 

TEORÍA DE LOS COLORES. 
—v / i t yy :—• 

(CONTINUACIÓN 

El deseo de conservar inalterable la 
frescura de los muebles de una sala 
que se reserva 
solamente para 
las visitas, es un 
deseo muy natu­
ral, pero" fácil­
mente so puedo 
llegar á este re-
sullado sin es­
poner la sala á 
los pequeños ae-
cidenlesquetrac 
consigo un uso 
cuotidiano.—Se 
pueden inlroilu-
cir en aquella 
pieza alginias si­
llas preferidas 
i -eenbier las de 
lapiceiaa,(iueno 
rompan la ar­
monía por la di-
rerieucia de co­
lor; se puede en 
íiU.se puede so­
bre todo aeos-
(umbrarseáusar 
con cuiílado y 
mesura de lodos 
lüs objetos que 
la amueblan, e~ 
vitando así el ha­
bitar constante-
nienle un cuar­
to de dormir, co­
mo se hace en 
París cuando no 
se liene una vi­
vienda bástanle 
grande para des­
tinar en ella una 
segnnda salita á 
recibir visitas de 
confianza. 

Los muebles 
de la sala princi­
pal se hallan iu-
va r i ab l en i en l c 
sometidos á re ­
glas clásicas. Pero no sucede lo mismo en la salita: 
en esta, todo es capricho y fantasía, lodo revela los 
gustos, los hábitos de la nnijer que se rodea de los 
objetos que representan sus preferencias y sus ocu­
paciones. Nada de canapé aeompasadoy solemne: si 
es perezosa ó está delicada de salud, una silla larga, 
im confidente, sumesita de trabajo, su mesa de des­
pacho y su estante: en medio de la ¡lieza, una mesa 
mus grande para poder agrupar al i'cdodor de la lám­
para su iami l iay sus amigos;uncaballele,óuna me-
siíu de dibujo, 'un basliíhu- para bordar, estantllos 
para libros ó periódicos, la muñeca de la niña, el ca­
ballo d(;l niño; una mezcolanza hechicera, un des­
orden que tiene su razón de ser en la diversidad de 
las edades, de los gustos, de las ocupaciones de los 
diferentes miembros de la familia. Tal es el aspecto 
que presenta la salita cuando está habitada por una 
señora que í\mn el hogar domósüco y que sabe ocu­
parse en 61. liste mueblaje deberá ser á la vez alegre 

PEINADOn WATTEAU. 

]jara las liras y los cortinajes, ó damasco de lana 
granate para esLos, si el lereiopelo le parece dema­
siado caro. 

Los comedores están generalmente ¡u'tesonados ó 
entapizados con'pai)el color di' madera, lista pieza 
delie de ser casi de un tono uniforme; las cortinas, 
por ejemplo, serán de reps de Gobe]ins(lelade lana 
listada), color de madera; si no arredra el Irabajo, 
yo acnnsejaria que se bordasen estas cortinas de la 
manera siguiente: 

Se hace bordar en la misma cortina una guarni­
ción ó marco compuesto de follaje y d(í flores que 
se bordarán con lana, al pasado. Ks menester tener 
cierto hábito de combinar los colores,-es decir, de 
colocar á propósito los matices claros, medianos y 
oscuros para ejecutar esta labor de un modo satis-
faclorio; ó bien, copiar de una tapicería la dispo­
sición de las sombras y de los claros: esto no es di­
fícil, y ademas, es una labor no muy larga de hacer. 

En efecto, se comprende que his puntadas no serán 
demasia<lo ¡lecpieñas, y que la lana, por su espesor, 
llena muy pronto un espacio de graiub; eslension. 
iS'ada mas hermoso que el efecto que produce esla 
laboj ' , muy cara si se manda hacer , y que cada 
cual puede muy bien ejecutarla e(.iu facilidad. Tam­
bién convendría perfectamente para las cortinas de 
la salita; perú se coinpi'cnde que la diversidad y el 
gran número de los colores empleados para las llores 
exije un fondo de color negativo ú de un matiz claro. 
Yo he visto una salita de reps, verde-manzana; los 
asientos eran también de reps, las coi'tinas y las puer-
las ó mamparas estallan adornadas c(m una guirnalda 
de rosas, de lirios, de lilas projiias y lilas blancas, 
y este conjunto era de una frescura y de una ele­
gancia ineomparaliles. 

Los nmeblesde un conuulor algo eonlVjrlable se 
componen de sillones con respaldo, rellenos y for­
rados; con las coi'linas í|ue acabo de describir, es-
cojeria yo niulaílii'iia del núsmo color pai'a recubrir 
las sillas, las cuales, lo mismo que la mesa y el ar­

mario ú alacena, serian de palo de no­
gal, mezclado con palo negro: una con­
sola igual, cubierta con un mármol blan­
co, daria frente á la alacena {/ji/ffet); 
una grande lámpara con pantalla, de por­
celana blanca, se hallaría colocada so­
bre la mesa. 

Los muebles de coniedoi' de vieja en­
cina son ya algo comunes; esas formas 

anticuadas, exa­
geradas , —esos 
muebles inmen­
sos,—liiMieii pro­
porciones que no 
esláu de acuerdo 
con lasreducáilas 
dimensiones de 
las habilaciones 
m o d e r n a s : sin 
embargo, las for­
mas rectas, algo 
angulosas, de los 
silloiK-sanliguos, 
insopoi-lahles a-
hora para un uso 
continuo, porque 
esas foruias se a-
comodabanbien, 
cu la época en 
quefueron inven­
tadas con las co­
razas masculinas 
y coulosjuslillos 
e m b a í l e ñ a d o s 
queaprisionaban 
y envaraban ii las 
señoras, convie­
nen boy para los 
asientos deunco-
medor , jiorque 
permiten respal­
darse , sin dejar 
d e m a n t e n e r s e 
recto. Entre estas 
formas , es nie-
nesler elejir las 
que, siendo algo 
cuadradas y algo 
e]e\ad;ts, no es­
tán en maniliesto • 
desacuerdo con 
la poca elevación 

• •.' de las habitacio-

,: ., lies m o d e r n a s ; 
., , anchos clavos de 

.:;,,., • hierro de cabeza 
redmula, sujeta­

rán, de trecho en trecho, la moleskina que cubrirá 
los asientos. 

El despacho ó gabinete do Irabajo ilel amo de la 
casa estit guarnecido con un mueblaje tan clásico co­
mo el ái'. la sala: lodos los gabineles contieni'U una 
mesa de despacho ó bufete, un estante, butacas y 
sillas. Estos muebles pueden tener alguna analogía 
con los del comedor. Los asientos están cubiertos 
de reps verde de un solo color órayailo de negro, lo 
cual es mas sólido. ' 

El mueblaje de los dormitorios ó alcobas depende 
absolulamcnle de! arreglo de la existencia: si no se 
habita de dia un cuarto de dormir, podrá dispnuár-
sele únicamente para el sueño y la foih'tfe. Si, por 
el contrario, una señora se instala en él habitual-
mente, deberá descartar de alli lodoslos utensilios, 
todos los mueblecitos que sirven al cuidado <le su 
persona: desde el momento en que no se quiere 
habitar en la sala, y en que no se tiene la salifa de 

-..) 
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connanza, es preciso posct-r un '¿IÚÚIH'IC con buena 
hiz, y cniísiigradn esprcialnicntc ú vestirse. Kl mue­
blaje (le Iaale(}lja jiiiede ser eiilonees fnníiisliai, como 
h) sci'ia el de una salila; los asienlos [loeslán sonic-
tiflos á la iniirormitlad de l'orma y de (cía; los mue­
bles esláu escojidos imo ¡i uno, seyun f[iio lus !iiii)itos 
los hacen necesarios: los finarda-ropas ÍUHI espejo 
esliin ib^slerrados de las alcobas; sin embargo, como 
son ind¡s[)ensables paru vestirse las señoras, si no 
tienen un gabinele baslunle espacioso paca colocar 
su giiarda-i'opa, será prndenlo rpie no se S(jn"ielan ií 
este capricho de la moda, el cual no está í'undado 
on ningnn motivo serut. Los colores oscuros son los 
que deben itrel'ei'irsc pai'a mi cuarto do dormir, á 
menos que un se haya elejido [lersiana adornada de 
grandes llores; esla lela es nuiy alegre, pero en 
realidad muy poco eeouúuiica á pesar de su precio 
inoderadít, portpie se ceba á perder y se rompe muy 
pronl,i3. 

La iuileeániara, tapizada con pa])el i'ayado, con­
tiene hahilnalmenle una ó lUts banquetas rellenas, 
ó un coíre de leña, y una mesa cubierta con un 
mármol. 

HOMANClv 

\i), M>llcr(i turno ii!i lioiigd, 
\Joiiil(i |ioi' mis iili]iaiKi([ui;:4 
(|ii(! '̂i iiKts :iiukir .si> jLic <:iii;|;) 
ia IMI;[|1 di: los ^ililbrc-i 
irmnicio mí (li)rii;ellr;í 
1 me í\tn ciisi lie vakli', 
scBuii vrr;íii ¡mr mis prnuijis 
lus ([lili {[uicraii usciicliiiniio. 

Ectiúiiu: mi iii;im:i ]̂1 iiiiin<1i> 
CtiiiiKio lii <:j)i(liMiii;i ;;r;>i](li'-

jKir eso desde i;l nacer 
tüili) fui eiiliiiiiicUidcs. 

S¡eiii|iri; ton muy malos ojos 
iiit! mii'i'i mi señiir piidiij: 
era IIIHÍIÜOSH, y imiiiM 
piuio eoii liiieiKis miiMiiiie. 

Yo sa(|ui! df! su iiitieeil 
CíC ras¿íu culinijiarile. 
Piípí abuelo eca lo mismo: 
es sello (te mí lii!n),'e. 

De ehieií tuve viiuelas, 
y mi la/., (nie era de un ;iiigclj 
Mjiíio lili nlIailoL' de niieso 
la dejaron las señales. 

De once aíJos fui A la eseiieb, 
porfiui! mi aeñui'a madre 
lio me dio esnidio hasta oiiioiices 
lemietidii me maltigiase. 

Ciieron mis disiHis'ciones 
tan raías y tan ni)tid)Ies 
(|ue me nprciidi la cartilla 
en Ires ai'ios iio cabale-;, 
y á los lince de mi edad 
eran mis alientos Inles 
i|ue me eclmlKi á hacer palotes 
cini Iodos los de mi dase. 

Vlrndome con tal tideiiEo 
pe i>aí)a linceime mi padre 
abobado, mas minióse: 
allil por sifílos me iisnariie. 

Dejóme nn tro/,o de virm 
y unii casa, b ba^tanf, 
si vil (10 [laia echar cotlie, , 
11HI-.I no morir de liainlire; 
mas fiiime ;i Madrid, y al año 
le di -A mis cepas i.il maie 
que solire un taitne verde 
\í de ludas el desastre. 

Viéndome sin nn real, 
bnceiiic perscveranlc 
ú pretender, tmrque en mi alma 
surgió el deseo laudalde 
de iit¡ll/.ar mis laleiilos 
en iin'i de mis semejantes, 
y al servicio de la patria, 
como bueno, consasraniu'. 

Solicité una ¡nlendeucia; 
¿mas el iiiérilu ((ué vale 
sin el favor? Al fin hube 
de aceptai', y eso Dios salle 
ni íuú con alinet:;.eÍon, 
mi esténico en Castro urdía les. 

Tal princiiiiií mi eaiTein 
en lincieuda. Un mi coni^Kiilre, 
andando el tiemiio, lle^ó 
;i ser lodo un [lersoiiaye: 
por cM sali del rapé; 
hasta que años adelante 
la espantosa cesantía. 
vino ;1 (iejanue en la calle. 

Vil que no leiifío que hacer 
jiiigo lo mejor casarm-, i: . 
y en licitación me poiiyo: 
pujen pues para el reimile. 

Voy con el SÍHIO: la fecha 
un es asunto que os alarme, 
que en ([iiien se casa, las heuibras 
no han de mirar navidades. 

El lialier de cesantía, 
si no da para fid-anes, 
podrá dar para frijoles, 
(¡lie es comida mas suave. 

A mi esposa diversiones 
le daré con que se haili>, ' 
(|ue no habrá en lo comphu ieiilc 
marido que î  uii me iiíiiale. 

Oiremos ambos la ijpera, 
se entiende, desde la calle, 
(pie ¡,'i'eiTa y mó>iea, lejos 
han de verse y de Cí^ciieliarse. 

Cuando llegue el carnaval 
ó púlala, y haya haile, 
yo la llevaré ;i la iiuerla 
á observar quien entra ó sale. 

Si acaso hay liealas de toros, 
iremos todas las Ludes 
para ver los an-aslrados 
cuando del circo los taquen. 

Si es alicjuuada á IIKHUIS, 
IHUipie su gusto se sacie 
la llevaré li vei" por fuera 
LA EXI'OSICIOX y llr. IMSACE. 

Si observo que ;l mi mujer 
las [jolushias le placen, 
no ]i.\h\ú viihieni de dulces 
adonde yo uo la puré. 

tbn esto, y eon un vestido 
de coco de á dos rea le?!, 
y un ahuecador de empleita, 
y un pañuelo de luiiar>'s 
de los i|ue hay en el mercado 
entre acelgas y tomates, 
no sé (|ué mas pedir pueda 
la que conmigo se case, 

Solteritas y viudas 
:i la que eslji gauíía cnadre, 
ya la siilia!SI;i está abierta 
y se apercibe el reinaie. 

r-•ilA^ClSl;o FLORES AHKNAH. 

EL VIAJERO POR FUERZA. 

(Omclnsioii,) 

SESTA CAIÍTA. 

DA.V, 27 de Junio. 

Vednic cu Ihi en el li''rmiiio de mis peregrinaciones. 
Aquí puedo esperar un caiv^a de prisioneros, ó l)ieu la 
paz; pero mi suerte es mas cruel que lo (pie al princi­
pio creí. Verso arrojado desde Viu-aovla liasla la fron­
tera de España no es poca cosa, i\o \v¿ pues á las In­
dias, aunqu(! aquel país del;e ser mas curioso que eslus 
desiertas orillas del .\dour. 

Todos los fraticeses que he vista en Polonia echalmn 
pestes conira mi pafrni. Atpii les pago sus pestes con 
usura. iOné país tan lulseralile! qui'' pobreza! Sospeelio 
que el gobierno fruucOs no hace la guerra sino para 
pohlnr eslas soledades. Hay, en efcclo, lautos prisioneros 
como liahitaníes. 

La iiillad de la eiiulad esli'i i'ii riiitias. Ls de \er la 
Iniporlaneia que mi huésped preletide dar i'i las anliyüe-
dades de ella. Vo no quien) ([tillarle sus liusioiies. Tiene 
una hija muy linda que me parece prcFerllde ¡I lodtis 
sus ruinas. MI luu'ísped me enalleee las propiedades de 
eslas aguas minerales, y prelcndc que ningunas se les 
pueden coin¡)arar. Pero, ¿de qutí sirven hai'Los calientes 
eii un país donde ya se ahoga uno de calor? K\ sol me 
ha puesto bronceado como un tnidalo, y no ceso de 
prcgunlnrine cómo en un tdima ctial t'sle la hija de ni ¡ 
huésped ha [lüdido conservar una [ilel de tal hiaucura. 

listamos todos alojados en las casas de los hahltanles; 
no nos dan otra cosa que la posada. Se nos deja el cui­
dado de conqn-ar lo que neceslhitnos, si es que no que­
remos moririiüs de baiiilire. Así es que mi dinero loca 
á su íiii, que todo iid caudal se reduce al cohar de 
Sofia, que dehí lle\aros al haile, y que me tendré que 
comer eu la h-onlera de Lspatla. Espero que mi querida 
liermana me perdonará el que. prive íi su cuello de 
aquel adorno, \ que tendrá un placer en salvnr por este 
medio á su hermano del handire. Va he vendido al"u-

I nos diamantes y muchas perlas á un joyero del puc-
¡hlo; poro no tenia medios de pagárniclos al contado. 
I Ha partido á Luscar dinero á Hayoita, citidad pequeña á 

mas de doce leguas ile aipñ. 
Voy pues á tener una exislciicia retiular, podré tener 

un criado, pasear á ca' alio por las cercanías, hacer al­
gunas vlslías y aliviar la suerte de mis compañeros de 
iul'ortunio. 

SÉTIMA CAUTA. ; 

DAS. \'6 de Julio. , 

Te Denm kiw.htmnsl Por liu, se ha hecho la pai. Todo 
el mundo viene ú felicilarmc por mi prüxlma libertad 
y á desearuie un bueu viage. Y lletien ra/on, porque 
ninguna conliaiua lengo en inl dcslliio. Lus ÍVancescs 
no hablan sino de Tilsltt, y hacen de su .N'apoleon mi 
Dios. Segtin ellos, si Julio César y Alejandro Imliieseu 
vivido en esla época, apenas se les considerarla dignos 
de ser ayudantes de campo suyo. Kn un discurso pro­
nunciado por el mairn de esla población en honor de la 
paz, ésto ha hecho enlender que TIIsKt uslaha situado 
en las fronleras d(d norte de la Tarlária. Segnn él, el 
ala Izquierda del eJOrcilu h-anci's llepj á hacer recono-
ciuiieiitos basta los luidos perpétims del polo Ártico, en 
lu-^aj'es donde hombre aliiuno habia usadu poner aníci; 
sus plú-s. A esta idea las buenas yeníes de I)a\ ae sen-
tiau c^lremecer. 

Espero, pues, lodos los días los efecíos de la paz de 
Tilsilí, el pei-mlso para volver á mi país, y sobre todo 
algunos rettiílones vuestro antea de marebar. 

Voy á ver de propíUTionarme algini carruage Hidldo y 
cómodo á la vez. En el punto en que me vea libre y en 
posesión de mi pasaporte lomaré caballos de posta. Lle­
varé connugo á mi criado, que es nn honrado fíascou 
Me es fiel, y lleva el iluslre nondire de Pumpeyo. No 
liene olro derecto mas que el de hablar sin tregua so-
lire cualquier cosa. Una sopa con mas ó menos sal le 
proporciona motivo para tres horas de conversación. 

No me contestéis ni á esta caria til á la que os escri-
hiré desde eí camino, porque vuestras cartas llegariaii 
demasiado larde. 

CARTA OCTAVA. 

PAyi'Lü.\A, 28 de Julio. 

Mi querida condesa, tomad el primer mapa do España 
que os venga á mano, buscad en él al reino de navarra 
en este reino á su capital Pamplona, al pié de los Ph-i-
neos, y decios á vos misma: eAipií está él.» Mi mala es­
trella no está salisfecha aun. Todo el universo está en 
paz; yo solo estoy en guerra con el universo eidero. En 
este momento me encueniro en lucha con alcaldes, re­
gidores, procuradores , escribanos y toda la gente de 
especie semejante. Asi pues, no contéis con mi vuelta por 
ahora, por mas que veáis que os la anuncie. 

Acababa de recibir vneslnis cartas y las de mi familia 
y lo que me escribíais me recompensaba ampliamente 
de los males que hal)ia experimentado, cuando el maive 
me hizo llamar para enviarme en casa del juez. Ilizome 
este entrar en una Iiahllaclou donde se hallaban nmchas 
personas,- enlre las cuales reconocí al joyero que me 
habia comprado, hace cosa de tres semanas, ima parte 
del collar tíe Sofía. Mostráronme en una caja los dia­
mantes que había vendido, y se me pregunió si los re­
conocía por los mismos enlregados por mí al joyero 
de Mayona. Después de haberlos examinado, di,,e que en 

I efcclo yo era el que los habia vendido. Innied'íalamente 
I se me puso en prisión, se sellaron mis efecles y papeles, 

y se me condujo á Hayona, donde tuve que sijfrir nue-
I vos interrogatorios. Alh me exigieron simplemente que 

imlicase cual era la guarida en que se ocitllaban los 
I bandidos mis compañeros; y entonces fué cnatwio supe 
. que una princesa, al atravesar los Pirineos, habla sido 
\ acomenda y robada por una partida de ladrones. Pro-
I curé prohar á los jueces mi inocencia mostrándoles el 
I resto del collar de Sofía, en ej que so notaba aun el si-
I lio que hablan ocnpado los diauíautes por mi vendidos. 
I Me quitaron el rollar, me encerraron en nn oscuro ca-
j labozo, bajo pretesto de que aquel correspondia con 
^ las señas de la joya robada á la princesa, y se me hizo 
¡ esperar que si consentia en devolver un eofrecito que 

conlenia sortijas y una cruz de diamantes, se conten-
tarhm con echarme á presidio por toda la vida. La In­
dignación dictó mi respuesta. En lin, al cabo de ocho 
días se me obligó á monlar en una nuda y se me con­
dujo bien custodiado á Pamplona para asistir al evámen 
del collar y para carearme con algunos ladrones, mis 
supuestos compañeros, á los que acababan de prender. 

¿Cuál será el resultado de esta historia? No os din; 
mas, porque mi carta ha de ser visada por la policía. 
Trautpiihzad á mi hermana. Si ine ahorcan eu España 
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^ "ioslra sorá la culpa. ¿Por qué me cnviasícis fi, huscav 
"I"*;! niaUIilo collar? 

C:ARTA NOVRNA. 

n.woxA, 14 (le Agoslo. 

Î spoi'D qiip lili líKimn â •í•Tlllll'!l nn os lialtrá alonnen-
ladn iiiuclio. Dos Llias despuí's de tiii llogafla á Pamplona 
'" ' puoslo en lilicrlatl, iiüi'(]ue la pi'iiit'csa, á la que st; 
'̂Jt'Slré mi collar, reroiioció dcsflp lnPg:o íú error. iMo 

*'i<-'ron mil salisfacciónos, el juez me convidú á comer 
'̂ i'ie presí-nló á la princesa. 
í*efü yo lenia ¡)nsa poi- dejar íi España. Se me volvió 

•̂ n carruaje liasla Hüyonn, en donde lie obtenido im pa-
'̂"íporíü para A'arsovia. Pompi'yo mi criado lia ido álins-
•̂i'" á Da\ mi silla de pos!a. Todo eslá pronto para mi 

•^'ii'dia, que emprenderé inaíiana por la maiíana. 
¿Será cierto que voy poi" fin á Varsüvia, ó ])ien la 

Suerte va á conducirme íi Madrid, á Cládiz 6 íi Tifnger? 
•̂ so es lo que ignoro; pero á todo estoy ya resignadü. 

CAUTA Dl^CniA. 

.. • ' V.utsovjA, 3 de Ocfulire. 

ApiMias Iiacc media hora que he llcirado, y aun me 
''alio en los brazos de mi querida Sofía. Decidme pron-
'̂̂ j condesa, cuando podr¿ prctícnlarmc en vuestra casa 
'̂Qn mi hermana. 

FIN. 

sido por cierto porque Id baila privado de asuntos 
dignos (le inspirar ¡i Ins artistas. Si bis ])r(igr050s de 
la. civilización se ciinijib'n con (Icli-irnento del arle 
en general, es porque lodo c! mundo ([uiei'c gozar 
de estos ¡ji'Ogresos, porque las necesidades se mul-
liplican con la posüjüidad de satisfacerlas, porque, 
en una ¡lalalira, Ja mayor ¡larle de los artistas ac­
tuales l(.)uian jjor objefo, no el expleiidor del arte, 
sino la satisfacción (ie sus gustos .sensuales y vani­
dosos. 

IIenio.sde jjropósito presentadd juntos dos graba­
dos quoraraclei'izan, en nuestro concepto, á dos (''po­
cas que IVecuenlcmente s('cum])ai'an, ¿Quien será el 
juez bastante preocupado ([ue ])re[iei'a el mísero tren 
de aquella princesa del siglo décímosesloV .Mnguno 
de nosotj'fis aceplaria hoy aquel jiosado carricoche 
de grotesca forma, que ofrece ;i la excelsa dama 
que conduce el abrigo de algunos arcos de madera 
cubieríos con un pedazo de jerga; los vaivenes oca­
sionados por 1,1 construcción cnniplelamenle primi­
tiva de aquel vehículo, y ])()r el mal oslado de los 
caminos, que eran mal aJ)ierlas vej-edas, oI>ligan á 
aquella ])obre princesa, ú asirse con ámlias manos 
á los ai'cns ípie la cobijan. A'nsotros, ciegos admi­
radores de Ins usos y de las costumbres de aquella 

i lejana época, ¿aceplariais esle medio de transporte? 
I La autenticidad de mu'stro carricoche esiii pi'oljada; 
su i'cpi'odnccion es exacta. ¿.\ qué esperáis ¡¡ara 
abandonar los modernos carrnages, los es])aci(t.sos 
wagones de nueslr;i época? 

Ved aquí otro tren de princesa, mi carruagc, á la 

ü oTito wm y AHORA. 

"TRENES DE DOS nUNCESAS .i 
30O.\ÑOSDE DISTANCIA. 

Frecuentemente se en­
salza el tiempo antigur), y 
los poetas, y lo.s artistas de 
quienes tenemos el lionor 
de ser contemporáneos, 
'le]dnran d(í continuo la 
Uniforme vulgaridad de las 
costumbres de nucsti'a é-
poca, y la imposibilidad 
de liaiíar en ella digno a-
Muito para sus sublimes 
iiis])Íraciones. De aquí sus 
inelaueól cas miradas IÜL-
'•ia aquel las épocas tan poé­
ticas; de afpií sus impre­
caciones contra esos lla-
niados progresos que .se 
lian llevadít á cabo de al­
gunos siglos acá; de aquf,-
en fin, el culto que consa-
Ki'an á lodos los ol)jelos 
que pei'ienecen ¡i aquellos 
liemiius dichosos, objetos 
que se buscan y que se co-, 
leccionan por fanáticos a-
ficionadcs. 

Lejos de nosotros la idea 
de desconocer el acabado 
de ejecución de ciertos Irabajos (¡ue traen su fecha 
<Iel hiifii tiempo nnti(¡>m\ hacemos juslicia ;i aquellas 
C(jnce¡)eÍoiies inspirarlas por la naluraleza, y á la 
admiral)le paciencia que revejan; pero |)edimos y 
pedii-euios siempre (en vano segmi toda ])robabilÍ-
dad) que senn-jante admiración se guju'de de ser cx-
chisi\a; porque el que no sabe librarsfí del cxcliisi-
^•ismo, ])or fuerza ]irincipia ])or ser injuslo y acaba 
por ser maniaco. Kste últinuí resultado no es, por 
<iíra parle, de naturaleza lal (pie asuste á las perso­
nas (]ue tienen bi manía de coleccionar, jtorque, 
l'uiíra de las de buena fé, el mayor niíinero de ellas 
iuspira á la originalidad. 

t 'or mas que digan lo.s jtoetas contemporáneos 
cuya inspiración duerme, los asuulos janiiís fallan á 
los" artistas; mas liien los artistas faltan á los asuntos. 
Kl senliniienlo de la naturaleza, tanadinirablemenle 
desarrollado hacia el fin del último siglo, ¿no ofrece 
iin inagotable manantial á los que saben beber en 
('X> ¿lí's el asunto el que crea al poeta? ¿No será 
lúas bien el poeta ípiien del h"cho mas ínfimo puede 
hacer brotar la Inspiración mas elevada, yeso enno­
bleciéndolo con su propio pensamiento, y eso do­
lándolo de las cualidades que halla en su corazón y 
en su mente? 

No, no falla la llama poética porque nneslra épn-
L'a halla perfeccionado los objetos de que nuestra 
generación hace uso; la existencia ci'imoda, de que 
gozan nuestros contemjioráncos. quizá puede haber 
perjudicado al arte propiamente dicho, pero no ha 

r.X OTIIO TIEMPO. 

vez gracioso, cómodo y ligero, ha partido de un iiéir-
tico de cobmuias; cuali-o caliallos de buena i'aza 
ari'aslran el vehículo sin sentir siquiera su peso. La 
princesa, después de haber contestado á los resjie-
luosos saludos que se la dirijen, se ajjoya sobre los 
ricos cogines de raso blanco, y convei'sa Iienévola-
menle con la dama de honor que la acompaña: tal 
es el tren de paseo de una princesa del siglo décimo 
nono. 

No consideramos, en esta comparación de las dos 
épocas, la cueslion de progi'cso únicamente liajo su 
])unlo de lisia b'ívolo: si las grandes señoras de hoy 
se ])asean en carrnages mas elegantes que las de oli'o 
tiempo, otros cambios se han verificado también (pie 
todos son en ventaja de nuestro siglo. 

pues entrar en la orden do San Fnuicieco ¡i servir de 
monaguillo. 

El joven era delicado como una floi" de primavera, su 
fi.sononiia y sus ojos muy Irisles. y en su fronte tenia 
retratada la i'esignacion del alma. 

Su pTiitencia, su humildad y su tiran estudio, le habíau 
ganado el corazón de la (ii'dcn; y sin queverto, porque 
no se ci'cia digno de fiudo honor, el moiiaguillu fué 
examinado, hecho fraile, y al año era predícadoi- del 
convento. 

Su jialatii-a era como la miel: .si lialilíiba al delicuenle 
empedei'iiido. su lengua, corno es¡)ada de fuego, ei'a mi 
asondiro d(í elucuencia. 

Vivia en nnn celda muy pequeña: jamás alnlgi') sus 
carnes el hilo ni el algodón; sus háhílos eran de lana, 
tas ropas de su liirima de tana ; jamás comió carne, ni 
probo mas que legunújres cocidas, que eran todo su ali­
mento. 

Aquel hombre deseaba la muerto para vivir la vida 
eterna; y para llegar á ella, ern necesai'io vivir, vivir 
¡mpeciil)¡e; y de caridad y de amor de Dios se nutria 
aquella alma l)ieiiavenlurada. 

tira el confesor, la voz, el e]enq)lo y tu biz déla orden. 
A las cuatro de la mañana decía misa; desjuiesiba á 

curar los enfei-mus, en seguida á ensoñar k los niños; y 
poi- la larde después de la sabe, descalzo con la cruz á 
cuestas, á la cabeza de la procesiiai del i'osario. paseaba 
las ralles de la villa, enli-andocn el convento á las oclio 
de la noche, para despei-farse al siguienle dia á pedir 

la limosna con que manle-
nia á los pobres. 

Aquel bondirc todo lo veía; 
en su coucenli'acion liabia 
algo de e\ti'aordinario que 
llenalia de admiíacion á las 
gentes. 

Una vez en medio del ca­
mino un esclavo por maldad 
le rompió ima pierna, y al 
verlo caer tan humilde, ari'C-
penlido llegó á socorrerlo. 

—Infeliz criatura, le dijo 
amiirüsaincnte , déjame en 
tierra, que Dios me ampara­
rá; huye antes que llegno la 
justicia. 

Otra vez, hidiando dos 
liomhres que iban á matarse 
al ver partir et golpe homi­
cida, se interpuso, y en su 
pecho reciliió la herida mor­
tal, cayendo á sus pies de 
rodillas los fieros comba­
tientes. 

Su corazón era caridad: 
su mano enjugaluí las lá­
grimas de lodos. 

V por eso los pueblos cir-
cunveciiios y los liabilantes 
de las ciudades y los extran­
jeros que venían á jiasar á 
lu villa las Icnqioradas de 
caloi-, le Iliunalian el simio 

de fiuanabacoa. 

tv. 

EL SANTO DE GUAÜTABACOA. 

(CONTINUACIÓN.) . 

Itl. 

Kn la villa de Guanabacoa babia por aquellos liompos 
nn convento de San Francisco, y en el convento un 
bondire cuyo apellido y familia eran desconocidos: 
huérfano de padre, huérfano de madre, sin parientes y 
sin amigos, sin duda babia nacido del delito, y arroja­
do en la maternidad, babia vivido de limosna para des-

Por aquella época babia en la plaza mayor una casa 
la mas grande del territorio. Estaba junto á la iglesia: 
su forma era cuadrilátera: el piso bajo lo adornaban 
diez grandes u'idanas de madera, y e! ]U'iucipal un 
lialronaje ipie coi'i'ia loda la lachada. 

La puerta de la fachada era grande: ciiairo pilastras 
de piedi'a y una fuerte cadena, gastada \wv los años y la 
intemperie, indicaban que aquella babia sido.residencia 
en los tienqios de la conquista ó poco después, de go­
bernadores y justit-ias, i'i de, algún inquisidor. 

T.a casa hacia cincuenta años estaba deshabitada. Su? 
pareiles, ¡(uerlas y ventanas, tiegi'iis y cai'comidas por la 
inlcmiierie: de los lechos de tejas ]>odi-idas caian eiu-eda-
deras de yedra y pilajayas: las li'clmzas de la iglesia y 
los gatos de la vecindad eran los únicos vivientes de la 
negrusca mansión, cuyo amo nadiíí conocía, y cuyas 
puertas, clavadas por defuera con grandes puntas de 
liierro, estaban perennenteide cerradas. 

¿Por qué la villa miral)a con liorror aquella casa don­
de el amarillo jaramago y la yerlia crecían libremenle 
en sus salones y patios?... 

Era que á las doce de la noche, nn lamento e\li-aor-
dínario turbaba su soledad interior. 

lu'a que una voz. como lu del que va á morir, repetía 
melancólicamente con acento ¡n-ofundo: 
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—¡Ay (ieniÜ ¡ay de luí!... 
¿caigo, tí no caigoV 

Y iLicgü uii ruido sordo 
como G] arraslrar ima <';tdi.í-
na, lliMiülia de i^spiuito a-
qtidl liigac lc[ipI)ro.sü. 

Y díispiiCH lodo quotlalia 
ensüciu'io, Ninj^iiiiiiial pro­
ducía cl doloroso aconto... 
ni una lioja di; las verdes 
yedras (lue por do quiíu'cre-
cian, eslaíia liorida nunca; 
ni en ol [uihu di- laníos 
años allí anioníonado so 
niarcaliíi, ni clara ni iinpL-r-
cepliblemcnli!, huella de 
animal ó de lionilire. 

En vano la jusíicia liabia 
rodeado de sus aif,'nacilcs 
la casa, espiando el nio-
monlo del ¡ay! lainenloso y 
del rnido exlniordinario de 
la cadena. 

En \ano la iglesia con 
sus exorcismos y agua ben-
dila fraft'i lie coninrai'aquel 
espíiilii: nadie lialiiapoiíido 
descnbrir el eansanlo ni el motivo de aquel mislerio ex­
traordinario. 

—Un alma en pena, decia la genfe, viene á la casa de 
cadenas por designio de la Providencia íi cumplir sobre 
la fierra su gran condenación. 

Qnií'n frci;i que el ¡ay! era el de un avaro que allí 
tenia encei'radu su tesoro, y que desde el infierno venia 
á verlo. 

Quien, que un padre que liabia dejado a! morir en­
cerrados sus hijos en subterráneos desconocidos; venia 
6. llorar cada noche sobre sus huesos. 

Quien, ([ue era el alma del famoso Obando, verdugo 
de la reina Anacaona, ó la del inquisidor que allí habla 
vivido. 

La genle se perdía en conjeítu'as eslraTalarias; pero 
cada día a l a niisnia liura, al dar las doce de*la noche 
en el relóx de la iglesia mayor, el alma en pena gritaba 
con acento lúgubre que desde fuera uia la gente: 

—¡Ay de mil ¡ay de mi! ¿caigo, 6 no caigo? 

V. 

Doña Giomai* Miraflores do Pulgaron era una dama 
como de setenta años, que habitaba al lado da la casa 
de catlenas adonde se aparecía el alma. 

Soltera llegó de lilspaña, y soltera permanecia, y muy 
beata, era ejemplo do buenas nmjeres. 

La tradición no dice la ¿poca de su llegada ni su orí-
gen ; pero sus buenas y elegantes maneras revelaban lo 
elevado de su alcurnia. 

Su venida á Guanabacoa, era immisleiio: doncella, 
hermosa y sin dueña ni parieidcs, dio mucho que uim-
murar; vivió oscurecida, y con asistir á la iglesia y ha­
cer bien á los pobres, concluyó la gente por creerla 
buena; y canonizada por la opinión, doña Ciomar fiió 
tenida por dama principal, y al lin se la ciliiba como 
modelo de solteronas. 

Contempüránea á su oslaMecinueufo en la plaza de 
)a villa fué !aliep:ida del inquisidor Valdivieso, y ápi'sar 
del espanto qnc \a. producía en aquellos tiempos la casa 
de cadenas, por una Iradicioii anligua que aseguraba 
que en ella tenían sus aqueliirres las brujas, mas valien­
te que ellas, allá se fué á vivir con su servidundire el 
inquisidor Valdivieso. 

Al poco üeTupo de su iuslalacion en la casa, no fueron 
las brujas las que allí daban miedo; el cuadro habia 
candiiado. 

Un alma .en pona espantaba la servidumbre del inquí-
sídoi-, y pocos días después al barrio y á la villa; pero 
el inquisidor seguía viviendo la casa de cadenas, conju­
rando cl espíritu, ayudado de la iglesia y la justicia. 

Por lillimo, el inquisidor desapareció mas tarde, sin 
que se bubiem sabido nunca su paradero: la casa se 
cerro para no volver á ser hal)ilada; y el alma siguió 
quejándose á las doce, estuviera clara ú oscura, serena 
í5 tempestuosa la noche. 

¿Eran hermanas aquellas almas de la casa de cadenas 
y del carbonero que agííaba el cencerro en el barrio do 
corral falso?... 

El miedo á las cosas sobrenaturales y la preocupación 
de las gentes sencillas, perdiéndose en conjeturas, no 
podía responderlo. 

Pero aquel ¡ay! y el ruido del cencerro, y aquel impe­
netrable mislerio parecían hijos de la misma causa. 

¿Qué móvil de los que sacuden con violencia cl atre-

• ' AlJOnA. 

vido corazón del hombre, le daba vida? ¿Era prodigio y 
voluntad de Dios?... ¿Era maldad de alguna criatura? 

La genle se perdía en estériles reflexiones, cuando 
una noche de diciembre á las once y media, un fraile 
(ranquilaniente descuclava!)a la puerta de la casa do 
cadenas. 

La gente lo miraba con asombro: su intento hacia es­
tremecer á los sencillos y temerosos vecinos. 

(Se conchimi) 

EL SALTO DEL CABALLO. 
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Química doméstica. 

Pai-a volver ;\ las rinlas do 
color do lila, marcliitas ó 
manchadas, su fi'escor pr¡-
iiiitivo, basta poner en un li-
Iro di! agua un pedazo de 
sal de sosa del tamnño de 
mía nuez, y mojar allí la 
cinta; se la saca, se la deja 
escurrir el agua, y se la 
plancha cuando está lodavia 
húmeda. 

Modo de limpiar encoges, cin­
tas y terciopelo negro. 

•Se sumergen los encagos 
y las cintas en cerveza. So 
los esprime y aplancha mien-
[raíí qu(; están todavía hú-
niedits. El terciopelo negro, 
chafado y enrogccido, puede 
emnendiu'se, del siguiente 
modo. Dus personas tienen 
asido por sus extremidades 
el pedazo de terciopelo; otra 
lítrcera pei'sona le pasa por 
el revés una esponja hume­
decida con cervf^zá; en se-

. • guida, teniendo el pedazo 
' ' . en la forma que hemos di­

cho, y mientras está lodavia liúmedo, se le pasa una 
pianclia Cídiente. 

Pomada para la cara. 

Recomendamos, no el.abuso, sino el uso moderado 
de la pomada cuya recela vamos á dar, y de la cual 
podrá usarse, sin "inconveniente alguno, dos veces por 
semana, pues refresca el fúlis y le pone terso, haciendo 
desaparecer las grietas v li"is ¡HUTOS. Esta pomada es de 
fácil preparación; y es preciso hacerla cada cual para si, 
á fin de estar bien seguro de que no ha entrado en su 
composición ninguna susíancia extraña. Los ingredientes 
que la constiluven deben ser tan frescos como sea posi­
ble: por consiguiente, lo njejor será prepararla en corta 
cantidad: 

logramos de aceite de almendras dulces; 
lii gramos de blanco de ballena; 
i gramos do cera blanca. 

Puestos estos ingredientes en un pedazo de muselina, 
se colocará este sobre un bole de pomada vacio y bien 
liuqjío: échese agua lurviendo sobre eslas sustancias, 
hasta que se havan fuTidido ó derretido bien y hayan 
pasado al través'del paño de muselina: ajílese todo coa 
una espátula de madei-a. Cuando el agua esté l'ria,, y 
la pomada coagulada, viértase el agua y cúbra.se esme-
railainente el bote. 

Por la noche, se lavará la cara con agua y jabón, y 
por la mañana, al levantarse, se estendera un ĵ ioco de 
esta pomada por la cara, que se procurará enjugar ó 
limpiar al calió de una hora. 

i:i jabón es sin duda el mejor ájente que puede em­
plearse cuando se trata de limpieza; pero no hablamos 
aquí de los jabones ordinarios, en cuya fabricación entrs 
demasiada sosa y potasa, sino de los tinos, en los cualea 
donúnan las sustancias grasas. 
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Tara fncilit.ir la soliit ioii su adviüilc (jiici el |ir¡ncl|iio (If; i;lla se llalla üii 
la priiuGRí casilla de la línea inforíui', y ul l i i i cu la casilla iJimcdiala, ^ 
í̂ ea la segunda. 

'r- p 
Iiimpiadura de la seda. 

Hágase fundir, á fuc''o lento y removiéndolo lodo sin 
cesar en medio litro de alcool ó espíritu- de \ino, 100 
gramos de jabón negro, y ISH gramos de miel. Mi'ijese un 
cepillilo de cerdas en esta mezcla, y sírvase de él para 
impregnar ó empapar la tela, por cl derecho y por el 
revés. Enseguida se introducirá la tela en un cuÍ)o lleno 
de agua; se la enjugará, sin frotarla, tres veces segui­
das, y después se la colgará para hacerla secar, sin tor­
cerla: enjugúesela con un paño de hilo suave, y se la 
plancha por el revés. 

Si esta operación se hace con cuidado, la tela de seda 
se vuelve brillante, sin que pierda nada de su flexibilidad. 

Es necesario descoser el vestido que se quiera lim­
piar. Este procedimiento se aplica naturalmente á todos 
los objetos de seda, y aun á los flecos de seda blanca ó 
de color. 

Explicación del figurín de modas . 

Capa Enriqueta.—De paño do ca])rÍcho, amplio y lar­
go. En la espalda tiene tres pliegues. Mangas muy lar­
gas, ahiei'tas, flotantes; sobre estas mangas, debajo del 
liomhro, tres pliegues semejantes á los de la espalda, y 
como ellos, sujetos por gruesos bolones. 

Pardesus Luisa. — Dc tercíopolo uegro; cl delantero 
cubierto de alio á bajo de un rico bordado que diseña 
el delantal. Mangas do codo y con vueltas bordadas. Pe­
lerina orlada de encage-guipure. 

Pardesus "srolanda.—De scda. Maugas auclias. Adornos 
de pasamatieria. 

Capa Ceiimene.—De pañoflno, figurando uiui inmensa 
pelerina. Cuello pequeño. Mangas flotantes. Esto modelo 
está guarnecido por un rico fleco. En las puntas y en 
la parte inferior de las mangas hay adornos dc pasama­
nería. 

Pardesus Ótelo.—De terciopelo negro, con alamares de 
alio á bajo. Cuello pequcñOj cuadrado. Mangas dc codo y 
con sueltas. 

chai doble de cachemira—Está magníficamente horda-
do, y además se orla, rodeándolo con un plegado de 
cinta. El fondo se siendira de flores. Sobre el bordado 
de la segunda punta présenla un gran ramo. 

Se suscribe en la Administración general oalle de la 
Bomba, n. 1 . 
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